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noí-Wnos Los turcos derrotados por el principe Euge­
nio en Petenvaradin y en Belgrado, se vieron en la 
" ecision de firmar la paz de Passarow.lz, en virtud 
1 henal se ponía á disposición del emperador c ba-
^ t o de la Servia y una parle de la Valaquia, de la 
L n i a Y de la Croacia. Atacado por los españoles, que 
2 habían apoderado de Cerdeña y descendido a biei-
?• c¿ r i o s VI envió tropas á Italia para combatirlos; 
ñero la desgracia de Alberoni, ministro de España, 
ocurrida en 1719, hizo mas asequible la paz, volvien­
do á formar parle el mismo Felipe de la cuádruple 
afianza que acababan de formar el emperador de 
acuerdo con la Francia, Inglaterra y Holanda. 

Una vez afianzada la paz, fijó Carlos su atención 
en asegurar sobre cimientos sólidos la prosperidad de 
Alemania, sin olvidar tampoco el porvenir; asi que el 
2o de octubre de 1720, recibieron los estados de la 
Silesia una pragmálica-sancion, en virtud de la cual 
á falta de descendientes varones, se llamaba á la su­
cesión á sus hijas, sobrinas, etc. 

La muerte de.Federico Augusto I había dejado 
vacante el trono de Polonia: la corte de Viena, de 
acuerdo en esta parte con la de Rusia, quiso sucedie­
ra el hijo del rey difunto con agravio del rey Estanis­
lao, á quien sostenía la Francia. Las pretensiones del 
Austria tuvieron buen éxito: pero esto mismo la empe­
ñó en una guerra sangrienta contra la Francia, que no 
se terminó sino por un tratado muy poco ventajoso 
para el emperador, puesto que perdió en virtud de él 
Ja Cerdeña y los reinos de Ñapóles y Sicilia, y tam­
bién su yerno Francisco se quedó sin los ducados de 
Lorena y de Bar. No tuvo mejor resultado otra guerra 
que se emprendió contra los turcos en 1737: el prín­
cipe Eugenio había muerto el año anterior, y sus su­
cesores no eran herederos de su tino; asi es que tuvo 
Carlos que terminar semejante contienda por un trata­
do muy oneroso, que se firmó en el año 1739. Cuando 
este emperador iba A dar la última mano á la pragmá­
lica-sancion, haciendo elegir rey de los romanos á su 
yerno, el gran duque de Toscana, fué cabalmente 
cuando vino á sorprenderle la muerte. 

Francisco de Lorena , gran duque de Toscana y 
esposo de María Teresa, fué elegido emperador en 
Francfort, merced á ella y á pesar de la opinión de 
Federico II y del elector palatino. El tratado de Aquis-
gran, firmado en 1748, devolvió felizmente la tran­
quilidad á la Europa, haciendo Francisco I laudables 
esfuerzos por establecer la armonía entre los miembros 
del cuerpo germánico, pero es menester confesar que 
si él era quien se cenia la diadema y llevaba el titu­
lo de emperador, la que reinaba en realidad era Ma­
ría Teresa, la cual como odiase á Federico II, que la 
había desposeído de la Silesia, quiso ligarse en su con­
tra con la Francia y la Rusia, dimanando de ahí la 
guerra de los siete años. El Austria llevó la peor par-
? e" e s t a guerra, que por fin concluyó por el tratado 

fle tíubertsburgo, celebrado en 1763. 
"os años después había terminado para Francis-

Esl , r e ' n a do , inútil ciertamente como emperador. 
e soberano, si bien honrado y sabio, no hizo ja -

av .\Slno , u n papel secundario, sirviendo tan solo para 
j ™ a r a J a emperatriz en la ejecución de los planes 

concibió y trazaba en su imaginación. 
dor ™ T e r e s a deJó a s u hijo proclamado empera-
( ' , u " a autoridad puramente nominal, idéntica á la 
le L , - "?,°h° ejercer á su esposo, pero no obstan-

- lo asoció para el gobierno de los estados beredi-

tarios de su casa. Señalóse el reinado de José II nada 
mas que por reglamentos de administración interior y 
ligeras modificaciones en la constitución del imperio. 
Solo se vio obligado á sostener una guerra contra el 
rey de Prusia y el duque de Deux-Ponts, elector pa­
latino, á que dio origen la sucesión de Maximiliano 
José, elector de Raviera, muerto sin descendencia en 
1777, pero aun en ella las tropas que salieron á cam­
paña, se contentaron con observarse recíprocamente, 
terminando por fin la querella por el tratado de Tes-
chen, firmado en 1779. El general Gaudon salió tam­
bién de espedicion contra los turcos, y entre otras 
ventajas que consiguió debe enumerarse como princi­
pal la toma deRelgrado, verificada en 1789. Pero al 
año siguiente murió José II, sobreviviendo cabalmente 
diez años á María Teresa. 

Sucedió á José II su hermano Leopoldo, quien 
continuó la gruerra contra los turcos; pero la media­
ción de Ja Prusia é Inglaterra lo precisó á celebrar con 
ellos el tratado de Reíchenbach, firmado en 1791, 
por el cual se le aíianeaba la sumisión del Brabanle 
levantado contra el Austria; pero á pesar de estos 
buenos oficios, la insurrección de los patriotas de 
aquel pais tuvo que apaciguarse por la fuerza de las 
.armas, y aun asi no fué de larga duración la obedien­
cia de los brabantinos, á la cual no dejó de contri­
buir la revolución francesa que acababa de estallar. 
El emperador celebró con el rey de Prusia el tratado 
de Pilnitz en 1791 y al año siguiente murió, puede 
decirse que repentinamente. 

Sucedió á Leopoldo su hijo Francisco, quien fué 
proclamado el 11 de agosto de 1804, emperador he­
reditario de Austria, y dos años después, á saber, el 
G de agosto de 1806, renunció á la dignidad impe­
rial de Alemania. 

Hemos escrito la historia de Alemania, pero para 
que el cuadro sea cumplido, vamos seguidamente á 
considerar este pais bajo el punió de vista literario y 
artístico. Empecemos á hablar de su literatura. 

La literatura alemana, considerada como la espre-
sion de la vida intelectual, social y política de los 
alemanes, nos ofrece un cuadro del mayor interés. 
Distante de toda tendencia esclusiva, ha recogido lo 
mas grande y mas bello de los demás pueblos, sin 
perder ese sello de originalidad y de nacionalidad 
que constituye el primer encanto de toda literatura. 
Todas las ideas que han agitado el mundo intelectual 
están examinadas en ella con ese espíritu filosófico, 
esa calma y esa perseverancia alemanas, que se han 
hecho casi proverbiales entre nosotros. La literatura 
de Alemania, considerada en conjunto, lia hecho con 
todas las producciones del espíritu humano lo que 
Herder hizo en particular respecto á la historia. 

A pesar de todo, ese espíritu de especulación crí­
tica y filosófica unido al fraccionamiento político, ha 
impedido hasta ahora á la Alemania ejercer fuera una 
poderosa influencia en el mundo literario. Colocada en 
el centro de Europa, se ha contentado siempre con el 
papel de mediadora, y parece llamada á mantener la 
paz y el equilibrio literario en el mundo, mas bien 
que á imponerle leyes. La literatura alemana, como 
consecuencia de ese carácter particular, tiene una ten­
dencia al eclecticismo. A W. de Schlcgel desconocía 
completamente el espíritu de que se halla animada 
al decir que es solo un montón de libros enteramente 
destituidos de toda tendencia nacional; lo que la dis­
tingue de todas las literaturas, es precisamente esa 
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falta de tendencia esclusiva, es ese espíritu de conci­
liación y de rectificación de que acabamos de hablar-, 
en una palabra, es esa universalidad, cuyo mas. bello 
modelo está personificado en Goethe. 

La historia de la literatura alemana se divide oi>-
dinariamente en siete periodos, á saber-: 

1.° Período gótico desde los tiempos mas remotos 
hasta Carlo-Magno (768). 

2.o Período franco, desde Carlo-Magno hasta el 
advenimiento de los Ilolienslaufen (768—1137). 

8.'-' Período eslavo (ó de losMinnesaenger), desde 
los Hohenstaufen hasta el origen de las universidades 
alemanas (1137—1346). 

4.o Período rhenano (ó de los Meistersaenger) des­
de el origen de las universidades hasta la reforma 
(13 46—1323). 

5>.o Período sajón, desde la escuela de Lu'.ero has­
ta la de Opitz (1523—1625). 

6.o Período silesio y suizo, desde la escuela de 
Opitz hasta la de Klopstock (1623—1760). 

7.o Período nacional, desde»Klopstock hasta nues­
tros días (1760—1-850). 

/ Período (360—768). Es evidente, y asi lo con­
firma el testimonio de los autores griegos y latinos, 
que la lucha tan larga como dramática que tuvo lu-» 
gar entre los germanos y los romanos, debió ser un 
hecho tan fecundo en inspiraciones como él primer 
choque entre el Asia y la Grecia en los llanuras de 
Troya. No pudieron faltar Horneros á los Aquiles y 
Héctores del Septentrión; desgraciadamente no han 
llegado hasta nosotros sus cantos, ó han sufrido tales 
modificaciones, que es imposible restablecer su fiso­
nomía primitiva. El documento mas antiguo é impor­
tante que poseemos es la Biblia, traducida del griego 
al gótico por Ulfilas (Wulfila), obispo de los godos 
(360) á quien se puede mirar también como inventor 
de la escritura alemana (1).—Los siglos VI, VH y 
VIH solo nos legaron escritos teológicos de muy poca 
importancia científica; solo citaremos la traducción 
del tralado de Nativilale Jesu, del sabio Isidoro, ar­
zobispo de Sevilla (600—636), traducción hecha pro­
bablemente por un franco del siglo VII, y cuyo ma­
nuscrito se conserva en la Biblioteca Real de París. 

II Período (768—1137). Carlo-Magno (768-814) 
después de haber reunido todos los pueblos de ra­
za germánica , procuró destruir la aversión á las cien­
cias, aversión que estaba entonces profundamente ar­
raigada. Llamó á su corte á los sabios mas eminentes 
de la época, fundó sociedades y escuelas, arregló los 
nombres de los vientos y los meses, hizo por sí mismo 
el ensayo de una gramática alemana, y reunió los can­
tos nacionales (2). De esta preciosa colección solo ha 
llegado á nosotros un fragmento épico, el Canto de 
Ilildebrando y de Hadubrando, que nos hace lamen­
tar doblemente tan irreparable pérdida. En el reinado 
de Carlo-Magno fué cuando brdlaron, Alcuino por su 
basta erudición, Theodulfo como poeta y teólogo, 
Warnefriedo como historiador, y Eginhardo, que nos 
dejó la historia del gran emperador. 

(!) La mejor edición que hay de la versión de Ulfllas 
es la publicada por Mres. de Gabelenlz v J. J. Lceho, 
bajo el título de: Ulfilas, Veteris, el Novi Testamenli 
versionis Gothicw fraqmenta quee s'upersunt, Aitembur-
SO y Leipsick, 183G, en 4." 

(2) «ítem barbara et antiquissima carmina, quibus 
veterum regun actus et bella canebantur scripsit rne-
mon&que mandavit.» dice Egfhharrf. 

Los sucesores de este príncipe no lo fueron de su 
genio creador, y la nación comenzaba ya á caer nue-
mente en la ignorancia, cuando salvó la nacionalidad 
alemana próxima á desaparecer, la división del reino 
de los francos entre los tres hijos de Luis el Piadoso 
(843) Nithardo, que refirió los sucesos de aquel'a épo­
ca, nos lia conservado un curioso resumen de la len­
gua de la misma, en los juramentos que Luis el Ger­
mánico y sus pueblos se Sacian mutuamente. 

Raban Mauro, arzobispo de Maguncia, que murió 
en 836-, escribió un glosario alemán y contribuyó po­
derosamente á disipar las tinieblas de la ignorancia 
con la ayuda de sus amigos ó discípulos, Haimon, 
Walafriedo, Strabon y Otfriedo. Este último publicó 
en 870 una Armonía de los Evangelios en cinco li­
bros y en versos rimados; un desconocido tradujo del 
griego, ó mas bien del latin de Víctor de Capua la de 
Taciano de Mesopolamia, en doscientos cincuenta y 
cuatro capítulos. Otra conocida por el título de Hel"-
jand, data del tiempo de Luis el Piadoso, y sus versos 
están rimados por aliteración. Este período produjo 
ademas un canto de victoria , cuyo autor se ignora, 
que tiene por asunto la^derrota de los normandos, por 
por Luis III, en 881; dos traducciones de los salmos, 
una de ellas debida á Nolker, y que se distingue por 
cualidades muy notables; un himno en honor de Han-
non., arzobispo de Colonia, y una paráfrasis del Can­
tar de los Cantares, por Willeram. 

IIIPeríodo (1137—1346). Uno de los períodos 
mas notables de la historia de la literatura alemana es 
el reinado de los Hohenstaufen (1138—1268.) Las 
cruzadas exaltaron el entusiasmo religioso de la na­
ción , las relaciones casi continuas de los alemanes 
con los italianos, los normandos, los provenzales y los 
franceses, asi como con los griegos y los árabes, es­
tendieron el circulo de sus ideas, enriquecieron su 
imaginación y purificaron su gusto. El espíritu caba­
lleresco y galante, desarrollado en Provenza por los 
Berenger, fué acogido y propagado en Alemania por 
los Hohenstaufen, entre los cuales hubo muchos que 
sobresalieron en la gaya ciencia y cantaron en los 
idiomas suabo y prevcnzal. Asi se formaron los min-
nesaenger (cantores de amor) que se sirvieron todos 
ellos del dialecto suabo. 

Las poesías de esta época se dividen en tres cla­
ses: primera, las que correspenden á las epopeyas es­
candinavas; segunda, las que están tomadas de la 
poesía romana, y tercera, aquellas que por so origen 
y fisonomía son esencialmente alemanas. 

La primera clase es principalmente épica; com­
prende los Nibelungen y el Libro de los héroes (Hel-
denbuch) ó cuenta las aventuras del rey Ottnit, de 
Dietn.ch, de Bern y de otros caballeros. 

La segunda clase comprende los poemas relativos 
á la tradición del San-Gral: Parcival, Titurel y al­
gunos otros, por Wolfram de Eschenbaeh, y Lohen-
grin, cuyo autor se ignora; luego los que se refieren 
al rey Arturo y á la Mesa redonda; Wigalois por Gra-
fenberg; Iwein, por Hartmann; Tristan é halda, por 
Gottfried de Estraburgo, y Wigamur, de autor des­
conocido. 

La tercera clase contiene el poema de Rolando, ó 
de la batalla de Roncesvalles, por Conrado ; Flora y 
Blanca-flor, por Conrado Heck; Emeit, por Enrique 
de Veldeck. Debemos también hacer mención de la 
mayor parte de las poesías líricas de los minnesaen-
ger, entre los cuales son los mas célebres, Enrique 
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i Ofterdingen y Wolfram de Eschenbach, por la com-
ipncia poética en que sostienen uno contra otro, en 

Pi rastillo de Wartbourg en presencia de llermann, 
f , r n v e de Turingia y de los seis minnesacnger, 
Wnlthervonder Vogelweide, Reimur de Zwelcr, En­
riara de Veldeck Billcrolf, Enrique el Clérigo y En­
riara de Bisbach. Esta competencia , que con razón 
nuera calificarse de un duelo, puesto que el vencido 
debia ser castigado con la muerte, ha sido inmortali­

c e s , entre las crónicas, las de Jansen y las de Olio— 
kar llornck. Alberto de Bollslacdt (mas conocido bajo 
el nombre de Alberto el Grande) propagó por todas 
partes la filosofía escolástica, y lierlolot y Tauler la 
teología. Geiler de Kcisersberg se hizo notar por la 
originalidad de sus sermones. 

IV Período (.134.6—J.52,3,) Con el establecimien­
to de las universidades alemanas, independientes ya 

| del clero, el severo estudio de-los clásicos favorecido 

Mesa redonda. 

raía por un poema cuyo autor se ignora. Entre los 
nemas mmnesaenger distinguiremos aun á Klinsor ó 
w'ngsohr, Hinco de Lichtenstein, Conrado de Wurz-

uu 'g y a Enrique de Misnie, llamado Fraucnlob. 

e l l n . m e i ° s d e l s i S l o X l I I l a P o e s i a d e b i ó c e d e r 

mpnin ' a P r o s a : l a s a c t a s d e justicia y otros docu-
»"„• • , ÍIue hasta entonces se hablan escrito en latín 
conihr „ , d f d e e n t o n c e s c n a l e m a " - E»tre las re-

í « S t \ e y e a p ? b l i ¿ a d a s é " aciuella ép°ca ias 

ios sajones y las de los suabos son las mas nota-

por la llegada de los griegos fugitivos de Conslanlino-
pla, y la invención de la imprenta , la literatura ale­
mana osperimenló una trasformacion completa. Se 
amplió la instrucción; las cuestiones políticas y reli­
giosas no interesaron ya esclusivamente á la nobleza 
y al clero: el pueblo tomó una gran parte cn ellas. 
Por el contrario, los nobles, que hasta entonces se 
habían ocupado principalmente de las ciencias y de 
las letras, retrogradaron al espíritu caballeresco y ga­
lante que había animado á sus abuelos; entregados 
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únicamente á la caza, á la guerra y al latrocinio, des­
deñaron las bellas arles, que bailaron un refugio en 
la clase media. 

Pero antes de bablar de la Irasformacion que su­
frió la literatura alemana por esle concurso de cir­
cunstancias, es justo mencionar á los humanistas que 
mas contribuyeron á la instrucción de la nación. Des­
de luego los hallamos en los Países Bajos, donde Ge­
rardo Groot fundó, bajó la denominación de Fratres 
communis vitm, una reunión de hombres poseídos del 
deseo de propagar las luces. Muerto Groot en 1381 
continuaron su obra con celo y perseverancia Agríco­
la, Lange, Busch , Spiegelberg, Reuchlin, y el noble 
Ulrico de Hutten; Heg-io formó discípulos como Eras-
mo de Rotterdam y Cesáreo; Luis Dringenberg, hom­
bres como Conrado Cettes, fundador de la sociedad 
Rhenana, y Stadiano, maestro de.Melancton. 

La poesía, según hemos dicho mas arriba, pasó 
de la nobleza á la clase media y á los artesanos. Es 
verdad que estos observaron las reglas métricas; pero 
les fué siempre estraño el espíritu delicado, sublime 
y caballeresco que ha inmortalizado las creaciones de 
los minnesaenger. La poesía se re lujo á un mero arle 
de poner la prosa en verso y á los pensamientos y 
sentimientos líricos reemplazaron las reflexiones mo­
rales, mundanas y vulgares; sin embargo, bien que 
carezcan de elevación poética las creaciones de los 
meistersaenger, no por eso conlrihuyernn menos al 
desarrollo de las facultades intelectuales de la nación 
preparándola para desempeñar su papel en los acon­
tecimientos del siglo XVI. Los meistersaenger que mas 
se distinguieron fueron Enrique de Mugclin, Muscat-
blut, Regenbogen, Conrado Ilarder, Ilulzing, Alberto 
Lcsch, el monge de Salzburgo, Podro, Zwinger, 
Conrado Zorn, Conrado Sdhneider, Juan Folz, Conra­
do Ottinger, Miguel Beheim'y Sisto Buchsbaum. 

Nos quedan en este período canciones guerreras 
muy notables á que dio origen la guerra de la Suiza 
con el Austria. Dos poetas sobre todo, Veit Weber y 
Juan Viol, celebraron dignamente las victorias que 
ellos habían ayudado á alcanzar. Las baladas, las nar­
raciones poéticas, las novelas y los cuentos picarescos 
se cultivaron también con-buen éxito. Tul el Picares­
co, forma todavía las delicias del pueblo, pero el poe­
ma épico desapareció completamente, á menos que no 
se quiera honrar con este nombre el de Thenerdank, 
porRinzinger (1316), donde se cuentan las aventu­
ras del emperador Maximiliano. Del mismo modo la 
poesía didáctica, aunque muy cultivada en aquella 
época, no ha legado á la posteridad mas que la Nave 
de los locos (Narrenschiff) por Sebastian Brand (1458-
1521), y muchas otras de Tomás 'Murner, el adver­
sario cáustico de Lulero. El arte dramático , entonces 
en su infancia , no producía mas que misterios mora­
lidades, farsas y gangariilas. La historia es la que 
nos ha dejado monumentos mas duraderos como la 
Crónica de Limburgo, por Gansbein ; la Crónica de 
Alsacia, por Twinger de Kcertigshofen; la Crónica de 
Turingia, por Rothe; la Historia de las guerras de 
Borgoña, por D. Schinlling; la Historia de la ciudad 
deBreslau, por Eschenloher. A esla clase de obras 
corresponde el Rey sabio, por Marx Treizsauenvein, 
en que se refiere bajo la forma de una novela alegó­
rica la historia de Maximiliano 

VPeríodo• (1.323—1623). El movimiento religio­
so había dividido la Alemania en dos campos enemi­
gos. Lulero, el defensor de la razón crílica y especu­

lativa, atacó la iglesia romana é hizo nacer una muí 
tilud de obras con su traducción de la Biblia y s u¡ 
escritos teológicos. A fin de ser igualmente inteligible 
para lodos los alemanes, no se sirvió de ningún dia­
lecto particular, sino que reuniendo por una vasla 
concepción todo lo mas bello, y mejor elaborado eñ 
los diferentes dialectos, creó un idioma hasta cierto 
punto nuevo que se esfendió del uno al otro estremo 
de Alemania. Este lenguage llegó bien pronto á o-e_ 
neralizarse y es el que hoy emplean los autores ale­
manes. En él están escritos los bellos cánticos que nos 
dejaron Lulero y sus numerosos imitadores; sin em­
bargo, la poesía de los meistersaenger fué continua­
da con éxito por Hams Saehs de Nuremberg (muerto 
en 1376), ese zapatero poeta que compuso mas de 
seis mil obras, entre las cuales se cuentan doscientas 
ocho comedias y tragedias. La poesía épica se enri­
queció con la Nave Afortunada de F. Fistchart, y 
con Froschmceusler, de Rollenhagen, obra cuya idea 
primordial acaso esté tomada de la Batronomáquia. 
Burkard Waldis escribió sus Fábulas y Juan Fischart 
(M;nzer) sus Sátiras y su traducción de Rabelais. La 
canción popular no se cuhivó mas que hasta el prin­
cipio de la guerra de los Treinta Años (1618); desde 
esta época ya no volvieron á oírse jamás. 

Este período es rico en novelas y en obras histó-
tóricas; entre las primeras citaremos la Historia de 
Schilda (Schildburger) y Pedro Leu; entre las segun­
das la Crónica de Baviera, por Juan Thurnmeyer 
(Aventino, muerto en 1334); la Crónica suiza, pnr 
Tschuidi (1303—1572); la Cosmografía y la Crómi­
ca alemana , de Frank (1500—1543); la Crónica de 
Pomerania, por Kantzow (muerto en 1542); la Cró­
nica de Prusia, por David (1503—1543). Las bio­
grafías de Goets de Berlichingen y de Seb. Schasrllin, 
escritas por estos hombres célebres, y los Proverbios 
alemanes esplicados por Agrícola (1529), merecen 
igualmente ser mencionados. 

El misticismo que se había deslizado en el seuo 
de, la nueva iglesia produjo las notables obras de Ja-
cobo Baechme y de Val. Weigel. Th. Paracelso aplico 
la química á la medicina, Agrícola se ocupó de la me­
talúrgica, Conrado Gessner creó la historia natura!; y 
la astronomía hizo importantes progresos con los tra­
bajos de Copérnico. A esta época pertenece también 
la primera Gramática alemana, por Valentín Ickel-
samer (1600). 

VI Período (1623—1760). El rápido movimien­
to que habia arrastrado los espíritus en el siglo XVI 
se detuvo repententinamente, ó mas bien rctrogadó á 
principios del XVII. El catolicismo habia perdido la 
fuerza. la confianza en sí mismo y su natural lozanía 
en su lucha con la nueva iglesia ; por su parte el pro­
testantismo, contradiciéndose á cada paso , habia de­
generado en una ortodoxia estacionaria y obcecada, 
que alejaba los espíritus de todo pensamiento nuevo 
original. La deplorable guerra de los Treinta Años 
(1618—1648) vino á aumentar estas desgracias; los 
príncipes se coligaron contra la nación, y en tanto que 
ellos creaban un Versalles en miniatura, el pueblo so 
moria de hambre y de miseria. Un ceremonial ridícu­
lo, algunas apologías rastreras, un estilo de chancille-
ría que llegó á ser proverbial por su monstruosidad, 
la imitación de las costumbres y de los trages france­
ses, la adjuración de todo sentimiento nacional, tales 
fueron las tristes consecuencias de una aberración de 
los espíritus de que no se halla ejemplo en la historia-



T„s(o es decir, sin embargo, que aquella temlen-
• «oneral fué combatida por hombres animados de 

Cia,M,,it»n¡ospalriólicos; pero su voz no fué bastante 
t " a l i e r s e oir.' ¿ara salvar el idioma alemán, 
S á perecer bajo el aluvión de palabras estran-
P . P I ' con que se le abrumaba, so formaron socieda-
W o n diferentes nombres y en diferentes países; pero 
wraciadamenlc no permanecieron fieles a su objeto 
v nWneraron poco á poco en una puerilidad inconce-
libteen hombres graves é ilustrados. Las ciencias, 
íiinciutí cultivadas con éxito, no ejercieron ninguna 
influencia sobre la literatura. En vano algunos astró­
nomos como Kepíer (1630), físicos como Gucieke 
Htíoi), filólogos como Sclniler y Morhof (169i>) pro­
curaban dilatar el horizonte científico; ni aun las in­
vestigaciones filosóficas (1705) de Leibnitz y de Chr. 
Wolíf pudieron despertar el entusiasmo nacional del 
letargo en que había caido. _ 

Sin embargo, vamos á examinar circunstanciada­
mente las producciones literarias de este período. 

Poesía lírica. Antes de Opitz, que puede consi­
derarse como el creador de una nueva poesía, encon­
tramos ya algunos poetas líricos que no carecen de 
mérito. Distinguimos entre otros á Spee (1591—1635) 
y á R. Weckherlin (158í—1051), que es el primero 
que hizo versos alejandrinos, sonetos, epigramas, 
odas y églogas. Pero Martin Opitz , natural de Bunz-
laut en Silesia (1597—1639), aventajó en mucho á 
sus predecesores; sus poesías, aunque carecen en la 
parle inventiva de profundidad y delicadeza de sen­
timiento, suplen estos defectos con un juicio estético 
admirable y con una corrección de lenguage y de 
prosodia de que hasta entonces no había ejemplo. Tu­
vo muchos imitadores, que formaron la primera escue­
la silesiana, y se distinguieron sobre todo en la poesía 
lírica; pero bien pronto dominó la forma sobre el fon­
do, y las rimas alambicadas y llenas de pretensiones 
reemplazaron á los pensamientos poéticos. Solo citare­
mos aqui entre los poetas de esta escuela á Zinkgref, 
a P. Flemming, en cuyos cánticos religiosos están 
empapados la tinta del mas profundo sentimiento, á 
A. Tseherning , á Dach y á Grypbius. 

Hacia la mitad del siglo X recibieron un rudo 
golpe la claridad y la sencillez de esposicion de Opití 
y el espíritu de severidad y castidad que distingue á 
todas las producciones de la primera escuela silesiana 
Esla triste reacción fué obra de Hoffmann de Hoff-
monswaldeau, natural de Breslau (1618—1679). 
Llamáronle sus admiradores el Ovidio alemán, y esU 
epíteto, que es preciso tomar en el peor sentido, no: 
dispensa de decir mas acerca de él. A pesar de esto 
1,0 se puede negar á este autor un gran talento poéli-
p°j pero está viciado su gusto; un abuso'continuo di 
"Jiagenes y de antítesis, una hinchazón intolerable 
eiianzoneius frivolas y alambicadas, tal es el fondo d 
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S Regeneró enteramente á fines del siglo XVII 
Pimcipios del XVII. En esta última época fié cuanct 
elevil s lJ n o s P o e t a s animados de sentimientos mí 
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v Fnn¿ P

f
rete,s ? e t í ü e n l c > : Benjamín Smolke, Speni 

- W , fundador de la casa de huérfanos en llalli 

Poesía épica. Ilabian pasado los tiempos de hi 
epopeya; las que poseemos do este período carecen 
absolutamente de talento poético: en ellas se cantan 
en versos alejandrinos los altos hechos de los héroes, 
con una verdad histórica demasiado escrupulosa. Nos 
abstenemos de hacer citas. 

Poesía didáctica. Aunque cultivado con preferen­
cia por Opitz, este género halló pocos imitadores. La 
única obra que merece mencionarse es un tratado de 
minas publicado en ¡659 por Chr. Offmann bajo el tí­
tulo de Bergfnobc. La sát ra didáctica por el contrario 
fué cultivada con éxito por Laurenberg (1591-1669.) 

El epigrama. Tuvo ademas de Opitz numerosos 
partidarios: los mas distinguidos fueron Fr. de Logan 
(160í—1655) y Chr. Wernicke ó Warneck, muerto 
en 1710 ó 1720. 

Poesía dramática. La imitación de los modelos 
ingleses, franceses ó italianos, ejercieron una fatal in­
fluencia en el desarrollo del teatro aloman. Gnjphius, 
el padre de la poesía dramática en Alemania (1616— 
1664), aunque dotado do una imaginación rica y atre­
vida, no pudo sustraerse á esta influencia, cuyos 
efectos se dejan sentir en las obras de Klay, de Dach 
y de Lohenslcin. 

Prosa. El estilo almibarado y frivolo que había 
sustituido al lenguage enérgico y casto de Lulero ha­
bía l'egado á generalizarse demasiado para que no se 
resintiese de él la prosa. Las obras originales son ra­
ras en este período. La única innovación es la novela 
histórica imitada del francés. Zesen fué el primer au­
tor que se ensayó en este género; Lohenstein es el que 
sacó mas partido en su Arminio y Thuanels; pero la 
novela mas notable de esta época es, á no dudarlo, el 
Simplicissimus de S. Greifenson de Hirschfeld (1669). 
cuyo argumento está lomado de la vida real. 

Entre las obras satíricas en prosa se distinguen las 
de J. M. Moscherosch (pseudónimo Philander de Sit-
lewald, 1600—1669) por un rigor, una vivacidad y 
á veces una sal cómica verdaderamente admirables. 
Baltasar Schuppe, contemporáneo de Moscherosch, 
siguió sus huellas con acierto. 

Historia. Las mejores publicaciones históricas de 
esta época son : la Crónica de Spira, por Lehmann 
(1612); la Guerra de los hussitas, por Theobaldo 
(1610); la Toma de Magieburgo (1660), por Frisio; 
y sobre todo, el Espejo de honor de la casa de Aus-

• tria, por Birken (1668), y los trabajos de Maskov y 
de Brünau sobre la historia de Alemania. Los Apoteg-

¡ mas de los alemanes, por Zinkgref, también merecen 
; mencionarse. 

La Elocuencia del pulpito no hubiera dado nin-
- guna luz en aquel siglo de tinieblas sin el eminente 
> talento de Ulrico Meg:erlé (pseud. Abraham en Sania 
, Clara, 1642 —1709), sacerdote católico de los mas 
3 populares, hombre cuyas virtuosas intenciones y elo-
3 cuencia solo fueron comparables con su vasta eru-
a dicion. 

La tendencia que dio Lohenstein á la literatura 
alemana fué después abiertamente combatida por 

- Gotlsched (1700-1766), profesor de filosofía en la 
y universidad de Leipsick, quien contribuyó poderosa-
o mente con sus escritos á devolver al idioma alemán su 
s primitiva pureza. 
¡, Desgraciadamente este sabio tenia poco talento 
- poético, y solo buscaba la perfección en la corrección 
¡r del lenguage y en la regularidad de las formas. Esta 
;. falsa dirección que siguió Goltsched y que hizo seguir 
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á su escuela, fué vivamente combatida por Bodmer 
de Zurich (1698—1763) y por Breitinger, gefes de la 
escuela suiza. Cuando Bodmer publicó su traducción 
del Paraíso perdido de Milton, y Gotlsched trató de 
absurdos el original y la traducción, resonó un grito 
en toda la Alemania, y cuantos sabían manejar la plu­
ma tomaron parte en pro ó en contra. La lucha duró 
mas de veinte años, y solo acabó con la muerte de 
Gottsched. Este choque de los talentos produjo los 
mejores resultados: todos los literatos abrazaron la 
causa de los suizos, y al fin se formó una literatura 
verdaderamente nacional. Entre los hombres que se 
distinguieron en aquella época figuran los hermanos 
Schlegel, Giseke, Gellert, Ravener, Zacarías, Gacrt-
ner, Cramer, Cronegk, Gleim, Uz, Ramler, Ewald 
de Kaleist, J. G. Sulzer, Mendelsohe, Nicolaí, Licht-
wehr, Weisse, Gessner, Willanow, J. G. Jacobi y 
otros muchos de que por falta de espacio no podemos 

Schillcr. 

apreciar aqui el mérito: pero el que mas que ninguno 
imprimió á la literatura ese movimiento progresivo, 
que todavía no ha cesado, fué Klopslock: con él em­
pieza una nueva era. 

YIU Período (1760—1845). La época que co­
mienza en Klopstock y Lessing llega hasta nuestros 
dias: comprende el período clásico propiamente d i ­
cho , el período romántico, la historia de las diferentes 
escuelas filosóficas, y últimamente, desde 1830,1a 
literatura socialista y política. Es tan rico este período 
en nombres ilustres, que no es posible ni aun citarlos 
todos. Aunque comienza con poetas que vivieron an­
tes de Klopstock ó que fueron sus contemporáneos, 
debe considerarse á Klopstock como el "creador del 
nuevo lenguage poético y de la literatura verdadera­
mente nacional. Con todo, corriendo siempre en pos 

de las espresiones enérgicas y fuertes, es algunas ve­
ces pesado y campanudo. El estilo ligero de Wieland 
y mas tarde el de Tümmel formaron con el de su ílus . 
tre predecesor una feliz oposición. En fin, Lessíh» 
desarrolló la parte crítica y científica del idioma ale­
mán , fundó la crítica poética y creó el drama alemán 
Winckelmann, penetrado del espíritu de antigüedad' 
brilló como prosista; Herder se distinguió por su cos­
mopolitismo estético; Kant por su sistema filosófico • y 
por último, vinieron Goethe y Schiller. Goethe, genio 
universal, dio su nombíe á todas las fases literarias-
sin él carecería de unidad la literatura alemana; con­
siderado por sí solo no ofrece * por decirlo asi, mas 
que cimas aisladas, separadas por precipicios; su nom­
bre se halla en todas partes, según cambia el gusto 
de la época -y siempre parece natural en el papel que 
adopta. Schiller no posee esta universalidad; su alma 
está devorada por una melancolía tal, que la aflicción 
de la humanidad es hasta cierto punto la suya. Solo 
pueden inflamarle las grandes ideas de amor, de 
amistad, de libertad, de honor y de patria. El ele-
Vado talento de Schiller despreció las riquezas; no 
conoció que algún dia se le tacharía por haber dejado 
á su familia en los horrores de la miseria, en tanto 
que creaba un inagotable manantial de riquezas para 
ios libreros. 

A no considerar mas que las obras de Schiller y 
de Goethe, se creería ver personificada en estos dos 
hombres la historia de muchos períodos; y sin embar­
go , solo estas obras constituyen una pequeña parte de 
la literatura llamada clásica. La eslension de la mate-
fia nos obliga á dar tan solo un sucinto resumen de 
las producciones clásicas publicadas hasta fin del si­
glo XVIII. 

Brillaron en la epopeya: Klopstock, Wieland, 
F. Müller, L. H. de Nicolaí, Goethe: en el cuento; 
Hagedofn , Gellert, Wieland , Tümmel, Meissner, 
A. Wall (Ileyne): en la fákda; Hagedom, Geller, 
Lichwher, Lessirig, Pfeffel: en el idilio; Gessner, 
Bronner, Voss: en la novela ; Wieland, Goethe, Her-
mes, Wezel Meissner, Müller (de Itzehoó), Hippel, 
Thümmel, F. Schulz, Klinger, Heinse, Juan Pablo 
Richter; en el romance; Biirger, los condes de Stol-
berg, Herder, Schiller, Goethe: en la tragedia; Les­
sing, Gerstemberg, Leisewitz, Klinger, Babo, Goethe, 
Schiller: en la comedia; Lessing, Engel, Wezel, Got-
ter, Goethe, Lenz,Schroeder, Kotzebue, Iffland: en la 
poesía lírica; Halíer, Klopstock, Uz, Ewald de Kleist, 
Ramler, F. A. Cramer, los condes de Slolberg, Denis, 
Kosegarten, Hagedorn, Weisse, Goetz, Gleim, Faco-
lis, Biirger, Hoelty, Voss, M. Claudio , Goeckling, 
Goethe, Schiller, Matthisson, Salis, Tiedge, Hoelder-
lin: en la poesía didáctica; Haller, Uz, Wieland, 
Ne'ubeck , Tiedge: en la poesía descriptiva ; Haller, 
Ewad de Kleist, F. L. de Stolberg, Matthisson: en el 
epigrama; Kaestner, Herder, Brinkrnin, Schiller, 
Goethe: en la sátira; Rabener, Lichtemberg, Thüm­
mel é Hippel. 

La larga lucha de la Alemania con la Francia ejer­
ció una grande influencia en la literatura: atacados 
los alemanes en su nacionalidad se refugiaron en la 
antigüedad y en la edad media, y asi se formó la es­
cuela romántica. Los hermanos Schlegel y L. Tiek 
brillaron como poetas y como críticos. Otros, para rea­
nimar el patriotismo, recogieron con cuidado los anti­
guos cantos nacionales ó hicieron conocer los de otras 
naciones. Asi es queW. Müller publicó los cantos po-


